

[image: Portada del libro «Las Ratitas. La magia de la Navidad». Dos niñas con jersey y gorro invernales decoran un árbol de Navidad. Una perrita blanca salta desde una caja llena de bolas y guirnaldas. Al fondo aparecen luces y adornos.]
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[image: Portadilla con el título «Las Ratitas. La magia de la Navidad» sobre una banda lila. Debajo, un reloj de cuco de madera nevado con un búho y un fondo de copos de nieve. Editorial: Estrella Polar.]













[image: Imagen con tres retratos: un hombre de cabello claro sonriendo, una mujer rubia haciendo el gesto de OK y una perra blanca con collar y la lengua afuera, rodeados de colores rosas y estrellas.]
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Era una tarde de finales de diciembre. Alma se había resfriado de tanto jugar con la nieve, así que decidimos llevarla al veterinario. De paso, Claudia y yo iríamos a pasar unos días a casa de la abuela. 


Una vez allí, subimos al desván. ¡Nos encanta curiosear este lugar!


—Qué frío hace —dijo Claudia con la nariz pegada a la ventana.


Me acerqué a ella, eché el aliento en el cristal y dibujé un corazón.


—Ojalá nevara… —deseé en voz alta.


A través del corazón me pareció ver algo que caía del cielo.


—¡Está nevando, Gisele! —exclamó mi hermana.




[image: Estoy dibujando un corazón en el cristal de una ventana empañada, con cortinas rosas y un paisaje nevado de casas al fondo.]




Afuera, unos pequeños copos de nieve bajaban flotando, suaves como plumas.


—Esto tiene que ser una señal —dije, satisfecha de que mi deseo se hubiera cumplido.


—¿Una señal de qué? —preguntó Claudia.


—De que va a pasar algo especial —le respondí—. Esta no va a ser una Navidad cualquiera. Ya lo verás.


Nos quedamos un rato contemplando la nieve que caía sobre los tejados.




[image: Dos niñas miran por la ventana de una casa con el tejado nevado. Varias casas del pueblo con los techos cubiertos de nieve, árboles y una torre con reloj al fondo.]




—Chicas, ¿vais a quedaros toda la tarde mirando por la ventana? —dijo entonces la abuela mientras arrastraba un baúl viejo y polvoriento.


—¡Claro que no! —le respondió Claudia.


—Nos hace mucha ilusión ayudarte a sacar los adornos, abu —le aseguré.




[image: Mujer mayor de cabello canoso y gafas abre un baúl azul en una habitación llena de cajas, muebles antiguos, lámparas, libros, tazas de té y una silla.]




Corrimos hacia ella. ¡Estaba a punto de abrir el baúl de los adornos navideños!


—Lo haremos juntas —dijo la abuela—. Sois un encanto. Ya sabéis que me gusta decorar tanto como a vosotras.


Claudia y yo empezamos a rebuscar en el baúl.


—¡Qué bonitas! —exclamé, sacando una caja llena de bolas brillantes y guirnaldas doradas.


—¡Mira, Gisele! ¡Me encantan! —gritó Claudia, emocionada, mientras me enseñaba una colección de estrellas de purpurina de todos los tamaños y colores.




[image: Niña de cabello largo y jersey azul sostiene una caja llena de bolas y guirnaldas de Navidad mientras observa estrellas de colores flotando frente a ella.]




—¿Y esto? —pregunté, sacando un pequeño reloj de cuco cubierto de polvo—. ¿Siempre ha estado aquí? No lo recuerdo…


El reloj tenía forma de casita, con un tejado nevado y un pequeño búho de madera justo encima de la esfera. Marcaba las doce en punto.


—¡Vaya! —dijo la abuela—. Pensaba que se había perdido… Ese reloj era de vuestro bisabuelo —añadió, emocionada por los felices recuerdos—. Él decía que era un reloj mágico… pero nadie logró hacerlo funcionar jamás —dijo mientras se secaba las lágrimas con un pañuelo.




[image: Reloj de cuco de madera con techo nevado, un pequeño búho de madera encima y dos bolas colgantes, rodeado de un fondo de copos de nieve azules.]




Claudia y yo nos miramos asombradas.


—¿Un reloj mágico? —susurró Claudia cuando la abuela se fue—. ¿Y si lo arreglamos?


De repente, el reloj hizo un clic-clac. Se abrió la puertecita de la casa y salió una estrella de madera. ¡Plaf! Cayó al suelo, y la recogí.




[image: Dos manos con manga lila sostienen una pequeña estrella dorada que brilla, rodeadas de filigranas de nieve azules y estrellas sobre fondo blanco.]




—Parece que quiere que lo ayudemos… —dije.


Una misteriosa corriente de aire helado con olor a bosque recorrió el desván. Las bombillas del techo parpadearon, y entre las cajas vimos una pequeña hoja doblada en la que antes no nos habíamos fijado.


Claudia la cogió y la abrió lentamente. 


—Hay algo escrito… —susurró.


—¡Vamos a leerlo! —exclamé.


Me puse a su lado para ver qué decía esa nota tan misteriosa. Estaba escrita con unas letras puntiagudas de color violeta, y ponía: 


El tiempo está detenido. El espíritu de la Navidad se apaga.


Vuestra misión comienza cuando suenen las doce campanadas.


El Guardián del Reloj


De pronto se cerró la ventana, y Claudia y yo nos quedamos en silencio, muy quietas y con la mirada fija en aquellas frases. ¿Qué querrían decir? Miré a mi hermana y le dije:




[image: Dos niñas con el pelo largo llevan suéteres azules con una carita sonriente y leen juntas un papel con expresión de sorpresa.]




—Claudia, cierra la boca o te entrará una mosca.


Pero Claudia no la cerró, sino que preguntó:


—¿Crees que es una broma de la abuela, Gisele?


—No estoy segura —respondí—, ¡pero creo que tiene algo que ver con la Navidad!


—Pero, Gisele, espera. ¿Quién es el Guardián del Reloj? —preguntó Claudia.




[image: Dos niñas con jersey azul se observan: una hace aparecer una burbuja brillante con estrellas y la otra se muestra sorprendida con dos signos de interrogación rojos sobre la cabeza.]




—No lo sé… Pero lo vamos a descubrir. Cojamos el reloj. Seguro que a la abuela le hará ilusión ponerlo en la sala. Y nos llevamos la estrella —dije, metiéndomela en el bolsillo.


—Tenías razón con lo de la señal, Gisele —comentó Claudia mientras bajábamos del desván—. Esta no va a ser…


—¡… una Navidad cualquiera! —dijimos a la vez mirándonos sonrientes.
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